
POR UNA IGLESIA PUEBLO, NO DE ÉLITES MENSAJE DEL PASTOR

Estamos en camino hacia la Asamblea Eclesial de América 
Latina y el Caribe que se realizará del 21 al 28 de noviembre 
de 2021. La novedad es que ahora va a ser una Asamblea 
Eclesial, no una Conferencia el Episcopado 
Latinoamericano, será una Asamblea donde participará 
fundamentalmente el santo pueblo de Dios: laicos, 
sacerdotes, religiosos, obispos. La participación será un 
elemento clave en la realización del evento, en el que están 
invitados los fieles de todos los países, las diócesis y las 
conferencias episcopales. La información se obtendrá a 
partir de lo que la gente diga: ¿cómo estamos viviendo? 
¿qué está pasando? ¿qué se pide a la Iglesia? Se trata de 
retomar los sueños del Papa Francisco, el sueño social, 
ecológico, cultural y eclesial. El Papa nos insiste en 
escuchar al santo pueblo de Dios, en un clima de oración y 
de discernimiento. Hay que recordar el ejemplo de Jesús de 
Nazaret, quien pasó treinta   años conviviendo con la gente, 
escuchando, compartiendo, antes de empezar a predicar. Se 
trata de compartir, escuchar, estar cerca de la gente. El 
Papa nos insiste mucho en eso.

Mons. Bolívar Piedra

MARÍA, LA MADRE DOLOROSA AL PIE DE LA 
CRUZ, JUNTO A JESÚS

En Semana Santa invocamos a María con el título de Madre 
Dolorosa. Ella, por su amor inmenso hacia Jesús, padeció la 
agonía de su hijo y compartió plenamente su sacrificio salvífico. 
El camino del Calvario no solo fue recorrido por Cristo, la vía 
dolorosa también la recorre María, acompañando y consolando 
a su Hijo, así lo meditamos en dos de las estaciones que 
rezamos en el Viacrucis tradicional. Es San Juan, en el 
Evangelio, quien resalta la presencia de María, al pie de la cruz, 
como mujer intrépida y de firme esperanza. Jesús se dirige a 
ella y al discípulo amado y la convierte en madre de todos los 
creyentes. Una maternidad que es signo viviente del amor y de 
la misericordia de Dios por nosotros. Por eso, los vínculos de 
afecto y confianza que unen a María con el pueblo cristiano son 
tan profundos y fuertes. Acudimos espontáneamente a ella, 
sobre todo en las circunstancias más difíciles de la vida.
María, al pie de la cruz, se convierte en madre de cada uno de 
nosotros. Le pedimos que ponga en nuestro corazón los 
sentimientos que la unen a Jesús, para ser verdaderamente 
cristianos, para poder seguir de verdad a Jesús.
María nos enseña a no quejarnos de los males, nos anima a 
unirlos a la cruz redentora de su Hijo y convertirlos en un bien 
para la propia familia, para la Iglesia, para toda la humanidad. 
El dolor que hemos de santificar son las pequeñas 
contrariedades diarias, las dificultades en el trabajo o en la 
casa, la enfermedad. Mientras estamos postrados por el dolor 
podemos crecer en las virtudes, sobre todo en la confianza en 
la providencia divina, la paciencia y la oración por los demás.
Recurramos a María, sobre todo cuando la carga se nos hace 
muy pesada, ella es la consoladora de los afligidos, conoce bien 
nuestros dolores, pues también ha sufrido. Recibió de Jesús en 
la cruz la misión específica de amarnos. ¡Madre Dolorosa, 
ruega por nosotros!

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Arquidiócesis de Cuenca
Domingo V del Tiempo de Cuaresma

21 de marzo 2021

Domingo Día del Señor

Jesús usa una imagen sencilla y sugestiva, la del “grano de trigo” que, al caer en la tierra, muere para dar 
fruto. En esta imagen encontramos otro aspecto de la Cruz de Cristo: el de la fecundidad. La cruz de Cristo 
es fecunda. La muerte de Jesús, de hecho, es una fuente inagotable de vida nueva, porque lleva en sí la 
fuerza regeneradora del amor de Dios. Inmersos en este amor por el Bautismo, los cristianos 
pueden convertirse en “granos de trigo” y dar mucho fruto si, al igual que Jesús, “pierden la propia vida” por 
amor a Dios y a los hermanos. (S.S. Papa Francisco, 22-03-2015)

Mons. Marcos Pérez



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: La Cuaresma nos prepara a la celebración central de 
nuestra fe: la muerte y resurrección de Cristo Jesús. Por eso, 
con la esperanza de participar también un día en el banquete 
celestial, dispongámonos a participar en esta Eucaristía. 
Iniciemos cantando.

2. RITO PENITENCIAL
Al comenzar esta celebración, pidamos a Dios que nos conceda 
la conversión de nuestros corazones; así obtendremos la 
reconciliación y se acrecentará nuestra comunión con Dios y con 
nuestros hermanos. 
Celebrante: Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea: Porque hemos pecado contra ti.
Celebrante: Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Asamblea: Y danos tu salvación. 
Dios Todopoderoso…   

 
 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. MONICIÓN A LAS LECTURAS
La carta a los hebreos nos habla de cómo 
Jesús, asumiendo nuestra condición humana, sufrió con 
“gritos y lágrimas” ante la certeza de la muerte. El 
Evangelio nos recuerda otro momento de “crisis” de 
Jesús ante la “hora” dramática que se acerca, pero 
triunfa su voluntad de obediencia al plan salvador de 
Dios, con la hermosa imagen del grano de trigo, que, para 
dar fruto, tiene que enterrarse y morir. Escuchemos con 
atención.

5. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Jeremías 31, 31-34 
“Se acerca el tiempo, dice el Señor, en que haré con la 
casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. No 
será como la alianza que hice con los padres de 
ustedes, cuando los tomé de la mano para sacarlos de 
Egipto. Ellos rompieron mi alianza y yo tuve que hacer un 
escarmiento con ellos.
Esta será la alianza nueva que voy a hacer con la casa 
de Israel: Voy a poner mi ley en lo más profundo de su 
mente y voy a grabarla en sus corazones. Yo seré su 
Dios y ellos serán mi pueblo. Ya nadie tendrá que instruir 
a su prójimo ni a su hermano, diciéndole: ‘Conoce al 
Señor’, porque todos me van a conocer, desde el más 
pequeño hasta el mayor de todos, cuando yo les 
perdone sus culpas y olvide para siempre sus 
pecados”.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Salmista: Crea en mí, Señor, un corazón puro. 
Asamblea: Crea en mí, Señor, un corazón puro.

Por tu inmensa compasión y misericordia,
Señor, apiádate de mí y olvida mis ofensas.
Lávame bien de todos mis delitos. R
y purifícame de mis pecados.
Crea en mí, Señor, un corazón puro,
un espíritu nuevo para cumplir tus mandamientos.
No me arrojes, Señor, lejos de ti,
ni retires de mí tu santo espíritu. R
Devuélveme tu salvación, que regocija,
y mantén en mí un alma generosa.
Enseñaré a los descarriados tus caminos
y volverán a ti los pecadores. R

3. ORACIÓN COLECTA

Salmo 50

Te pedimos, Señor Dios nuestro, que, con tu ayuda, 
avancemos animosamente hacia aquel mismo amor que 
movió a tu Hijo a entregarse a la muerte por la salvación 
del mundo.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

6. SALMO RESPONSORIAL

Lectura de la carta a los hebreos 5, 7-9
Hermanos: Durante su vida mortal, Cristo ofreció oraciones 
y súplicas, con fuertes voces y lágrimas, a aquel que podía 
librarlo de la muerte, y fue escuchado por su piedad. A 
pesar de que era el Hijo, aprendió a obedecer padeciendo, y 
llegado a su perfección, se convirtió en la causa de la 
salvación eterna para todos los que lo obedecen.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

7. SEGUNDA LECTURA



12. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Escúchanos, Dios todopoderoso, y, por la acción de este 
sacrificio, purifica a tus siervos, a quienes has iluminado 
con las enseñanzas de la fe cristiana.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

13. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Te pedimos, Dios todopoderoso, ser contados siempre entre los 
miembros de Cristo, con cuyo Cuerpo y Sangre hemos 
comulgado.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén

Presidente: Atiende, Padre Santo estas oraciones que te 
hemos dirigido, para que sea tu Espíritu el que ilumine todas 
nuestras acciones. 
Por Jesucristo nuestro Señor.
Amen

Liturgia Eucarística

Presidente: Dirijámonos confiados a nuestro Padre Dios, 
seguros de encontrar en Él consuelo y respuesta 
misericordiosa a nuestras súplicas.  Decimos juntos: Padre 
bueno, escúchanos.

1. Para que el Papa Francisco, nuestros obispos Marcos y 
Bolívar y los sacerdotes de nuestra arquidiócesis de 
Cuenca, sean fieles al ministerio recibido en bien de la 
comunidad a ellos confiada. Oremos al Señor.

2. Para que nuestros gobernantes busquen con dedicación y 
responsabilidad el bien de todos, especialmente de los 
más pobres. Oremos al Señor.

3. Para que todos aquellos que sufren a causa del 
seguimiento de Jesús puedan donarse como el grano de 
trigo, que, dando la vida, da vida.  Oremos al Señor.

4. Para que los enfermos, los privados de libertad y 
excluidos de la sociedad, descubran el rostro 
misericordioso de Cristo en sus momentos de angustia y 
soledad.  Oremos al Señor.

5. Para que en tiempos difíciles veamos a Jesús, el Señor, 
como nuestra fuente de confianza, esperanza y fortaleza a 
nuestra vida. Oremos al Señor.

9. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 12, 
20-33
Entre los que habían llegado a Jerusalén para adorar a 
Dios en la fiesta de Pascua, había algunos griegos, los 
cuales se acercaron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, 
y le pidieron: “Señor, quisiéramos ver a Jesús”.
Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe se lo 
dijeron a Jesús y él les respondió: “Ha llegado la hora 
de que el Hijo del hombre sea glorificado. Yo les 
aseguro que si el grano de trigo, sembrado en la tierra, 
no muere, queda infecundo; pero si muere, producirá 
mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde; el 
que se aborrece a sí mismo en este mundo, se asegura 
para la vida eterna.
El que quiera servirme, que me siga, para que donde yo 
esté, también esté mi servidor. El que me sirve será 
honrado por mi Padre.
Ahora que tengo miedo, ¿le voy a decir a mi Padre: 
‘Padre, líbrame de esta hora’? No, pues precisamente 
para esta hora he venido. Padre, dale gloria a tu 
nombre”. Se oyó entonces una voz que decía: “Lo he 
glorificado y volveré a glorificarlo”.
De entre los que estaban ahí presentes y oyeron 
aquella voz, unos decían que había sido un trueno; 
otros, que le había hablado un ángel. Pero Jesús les 
dijo: “Esa voz no ha venido por mí, sino por ustedes. 

11. ORACIÓN UNIVERSAL

Está llegando el juicio de este mundo; ya va a ser arrojado 
el príncipe de este mundo. Cuando yo sea levantado de la 
tierra, atraeré a todos hacia mí”. Dijo esto, indicando de 
qué manera habría de morir.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

14. COMPROMISO
Pongamos nuestra vida al servicio de los demás.

Asamblea: Honor y gloria a ti, Señor Jesús. Cantor: 
El que quiera servirme, que me siga, para que donde 
yo esté, también esté mi servidor.   
Asamblea: Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

10. PROFESIÓN DE FE

8. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Jn 12, 26



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Dan 13,1-9.15-17.19-30.33-62/ Sal 22/ Jn 8,1-11

	 	 	 Is 7,10-14/ Sal 39/ Heb 10,4-10/ Lc 1,26-38
	 	 	
	 	 	 Ez 37,21-28/ Sal Resp: Jer 31/ Jn 11,45-56
	 	 	 Is 50,4-7/ Sal 21/ Fil 2,6-11/ Mc 14,1-15,47

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Las lecturas de este domingo nos preparan para lo que 
será el acontecimiento de la Pasión del Señor:
En la primera lectura tomada del profeta Jeremías vemos 
cómo se anuncia el nuevo pacto de Dios con su pueblo que 
será permanente y definitivo. Un pacto que se edifica en el 
perdón de los pecados y que cambiará los corazones de la 
gente para llenarlos de amor.
En la segunda lectura, tomada de la carta a los hebreos se 
nos narra la angustia y sufrimiento de Jesús como 
mediador e instrumento de la nueva alianza, para cuya 
realización Jesús pasó por tanto dolor y sufrimiento.
En el Evangelio, por su parte, el tema de la Pasión del 
Señor, se resalta con toda su fuerza, dándole significación 
plena:
-Así como la muerte seguida de la resurrección es fuente 
de vida futura y renovación; la “muerte” en el sentido que lo 
presenta el Evangelio significa muerte al egoísmo, orgullo, 
vanidad; en definitiva, muerte a una vida guiada por 
criterios mundanos.
- Ahora bien, la muerte de Jesús creará una corriente de 
nueva fraternidad y reconciliación entre los hombres, como 
contrario a la corriente del odio, división y explotación. Esta 
fraternidad brotando de la muerte de Jesús, es una 
proyección de reconciliación y comunión hecha entre Dios 
y el hombre, “Yo-una vez que sea levantado de la tierra- 
atraeré a todos hacia mí”
Lo que finalmente podemos decir es que la muerte no tiene 
y no tendrá nunca la última palabra. La muerte de Jesús es 
signo de la entrega y de la donación de la propia vida, que 
llevará a la Vida (Resurrección) y que nos dará la vida que 
no acaba.

Jer 20,10-13/ Sal 17/ Jn 10,31-42

Num 21,4-9/ Sal 101/ Jn 8,21-30
Dan 3,14-20.49-50.91-92.95/ Sal: Dan 3/ Jn 8,31-42




